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This article assesses the concept of media convergence
from a technological perspective. It presents digitization
as a major factor —but not the only one— that gives rise
to the process of convergence in the media companies,
since it makes possible the merging of their management
structures, job profiles and multimedia content. Starting
from that description, this paper provides a prospective
overview of the changes that may shape journalism in
the future. In this analysis, several opportunities and
threats are identified, considering the challenges that
technological convergence poses to the media companies
and, in general, to journalism as a profession.
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CONCEPTO DE CONVERGENCIA TECNOLÓGICA
l periodismo vive sometido hoy día a un sinfín de proce-
sos paralelos de convergencia. Convergen, por ejemplo,
las empresas periodísticas, embarcadas en procesos de
concentración semejantes a los que experimentan otros sectores
industriales. Así, compañías informativas que antaño poseían
apenas una cabecera editorial se transforman rápidamente en gru-
pos multimedia, con presencia en diversos mercados de la comu-
nicación. También las estructuras de producción de esas empresas
se ven afectadas por procesos de convergencia, pues viven tiem-
pos en que las salas de redacción independientes dejan paso a
nuevas redacciones integradas, donde se experimentan fórmulas
diversas de coordinación editorial. Los periodistas se ven igual-
mente sometidos a esta espiral de la convergencia, ya que tienden
a acumular labores profesionales —redacción, edición, documen-
tación, fotografía, grabación...— que antes eran coto privado de
especialistas en cada disciplina. E incluso los propios lenguajes
periodísticos son ejemplo de convergencia: los contenidos multi-
media que hoy caracterizan a las formas más vanguardistas del
periodismo son, en el fondo, una amalgama de los lenguajes
explorados durante el siglo XX por los medios impresos y audio-
visuales.
Asistimos, en suma, a procesos simultáneos de convergencia
en la esfera empresarial, profesional y de contenidos. Sin embargo,
todos estos fenómenos serían imposibles sin una condición ins-
trumental previa que constituye la cuarta gran dimensión de ese
fenómeno: la convergencia tecnológica. En las últimas décadas
hemos asistido a la evolución de numerosas profesiones a causa del
impacto de las tecnologías digitales. El periodismo no ha sido una
excepción. La digitalización ha modificado de raíz todos los pro-
cesos esenciales atribuidos a este trabajo: la búsqueda, elaboración
y difusión de contenidos informativos. De hecho, el propio con-
cepto de medio de comunicación ha mutado a raíz de la rápida
confluencia entre la industria audiovisual, la informática y las tele-
comunicaciones (Zaragoza, 2002).
A causa de esta gran fuerza transformadora, resulta oportuno
analizar el concepto de convergencia, considerando sus múltiples
modalidades y consecuencias, en los estudios contemporáneos
sobre periodismo. En este artículo, nos centraremos en examinar
específicamente la vertiente tecnológica de la convergencia, con el
fin de identificar sus expresiones en los medios de comunicación,
así como los cambios que está propiciando.
E
LA CONVERGENCIA TECNOLÓGICA EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN
33
De hecho, esta atención por la convergencia tecnológica no es
nueva en la literatura académica. Los primeros análisis teóricos sobre
la convergencia en los medios de comunicación, formulados hace
casi tres décadas, identificaron en el elemento tecnológico el princi-
pal factor desencadenante de este fenómeno. Por ejemplo, en
Technologies of Freedom (1983), Ithiel de Sola Pool, tras describir las
modalidades de convergencia en los medios, concluía: “La tecnolo-
gía electrónica está conduciendo a todos los modos de comunicación
a un gran sistema”. En la misma línea, años más tarde, en su popu-
lar libro Being digital (1995), Nicholas Negroponte atribuía la raíz de
todos los cambios contemporáneos en la comunicación social al paso
del soporte analógico al digital, así como a los procesos de conver-
gencia de medios y contenidos que dicho cambio propiciaba.
En estas primeras reflexiones teóricas sobre la digitalización
se intuye, no obstante, un cierto determinismo tecnológico. A la
luz de estos juicios, las tecnologías digitales de producción y recep-
ción constituirían el factor inductor, único y omnipotente de una
imparable revolución en los medios. Conforme a estas tesis, en
definitiva, las tecnologías digitales habrían desencadenado por sí
solas un cambio radical en los modos de hacer el periodismo,
empezando por la estructura de las empresas periodísticas y termi-
nando por sus lenguajes y contenidos; por decirlo brevemente, la
convergencia periodística sería una consecuencia directa e inevita-
ble de la digitalización.
Si bien parte de la literatura académica muestra todavía cier-
tos sesgos deterministas, hoy tiende a matizarse ese poder aparen-
temente omnímodo de la tecnología a la hora de condicionar los
destinos de las industrias de comunicación. Incluso quienes anali-
zan fenómenos de convergencia desde un enfoque puramente tec-
nológico (Forgacs, 2001; Idei, 2002) sitúan su incuestionable
impacto en un marco más amplio, donde diversos factores socia-
les, económicos y culturales cobran también relevancia.
Esta tendencia a prestar mayor atención a los aspectos contex-
tuales a la tecnología ha arraigado también en los estudios contempo-
ráneos sobre convergencia periodística. Así, en los últimos años,
diversos autores han coincidido en describir la convergencia como un
fenómeno sistémico (Flynn, 2000; Killebrew, 2003; Gordon, 2003;
Jenkins, 2004; Singer, 2004; Klinenberg, 2005). Algunos de esos traba-
jos, particularmente aquellos ligados a casos de estudio y con marcado
carácter empírico, probablemente por razones operativas, han tendido
a concentrarse en alguna de las esferas o dimensiones que forman
parte de ese sistema. Así, por ejemplo, la convergencia en el ámbito
empresarial ha sido abordada por trabajos como los de Cham-Olsted y
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Chang (2003), Killebrew (2005) y Lawson-Borders (2006); las cuestio-
nes logísticas y, en especial, los fenómenos de integración de redac-
ciones han sido analizados por investigaciones como las de Thompson
(1999), Theodoropoulou (2003), Duhe [et al.] (2004) y la reciente de
García Avilés y Carvajal (2008b); y existen incluso estudios, como el de
Jenkins (2006), que abordan el estudio de la convergencia desde un
enfoque sociológico y cultural. Insistimos en que todos estos estudios,
a pesar de concentrarse en aspectos concretos de la convergencia, par-
ten de una concepción de la convergencia como un fenómeno orgá-
nico, propiciado por la interrelación de diversos factores no exclusiva-
mente tecnológicos.
Acaso fruto de esta visión sistémica, ha emergido reciente-
mente lo que podríamos calificar como la “tercera escuela” (García
Avilés [et al.], 2008a) a la hora de definir la convergencia periodís-
tica: la que define este concepto como un proceso (Dailey [et al.],
2003; Lawson-Borders, 2003; Applegren, 2004). Sin negar el carác-
ter sistémico de la convergencia, quienes adoptan este enfoque
sugieren que el modo más adecuado de concebirla es como un pro-
ceso sujeto a gradación. En los modelos teóricos de estos autores,
la convergencia se describe como una secuencia evolutiva. El grado
mínimo corresponde a aquellas empresas periodísticas cuyos
medios mantienen una situación de plena desvinculación, tanto
en lo que se refiere a sus salas de redacción como a sus respectivos
contenidos y procesos de trabajo; son medios independientes a
todos los efectos. En los grados sucesivamente más convergentes,
tanto los equipos redaccionales como los contenidos de distintos
medios tienden a coordinarse cada vez más entre sí (mediante
estrategias de promoción cruzada de contenidos, planificación
combinada, etc.), hasta culminar hipotéticamente en el grado
máximo de la convergencia: la integración.
Así y todo, conviene subrayar que estas definiciones de con-
vergencia periodística como proceso ofrecen un marco conceptual
limitado. No en vano, sólo sirven para analizar una de las esferas
de la convergencia: la empresarial o logística. Sin embargo, el fenó-
meno de la convergencia en los medios de comunicación va más
allá de los meros procesos de integración de redacciones o de la
creciente polivalencia multimedia de sus periodistas. Por más que
estos fenómenos sean los más llamativos, la convergencia alcanza
también a otras esferas que deben ser contempladas.
Con esa intención de ofrecer una definición que abarque
todos los ámbitos de este fenómeno, varios autores hemos descri-
to la convergencia periodística en los siguientes términos (García
Avilés [et al.], 2008a):
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Un proceso multidimensional que, facilitado por la implantación
generalizada de las tecnologías digitales de telecomunicación, afecta al
ámbito tecnológico, empresarial, profesional y editorial de los medios de
comunicación, propiciando una integración de herramientas, espacios,
métodos de trabajo y lenguajes anteriormente disgregados, de forma que
los periodistas elaboran contenidos que se distribuyen a través de múlti-
ples plataformas, mediante los lenguajes propios de cada una.
Esta definición, como se ve, concibe la tecnología digital
como un factor propiciatorio de la convergencia, pero no como su
único elemento desencadenante. Al fin y al cabo, no hay que olvi-
dar que en la implantación actual de procesos de convergencia por
parte de las empresas de comunicación también pesan, como deta-
llaremos más adelante, otros factores como el afán de esas empre-
sas por reducir costes mediante la unificación de redacciones y la
polivalencia funcional de los periodistas. Se puede concluir, por
tanto, que, si bien la simple implantación de tecnologías digitales
en el seno de las empresas de comunicación no conlleva necesa-
riamente el desarrollo de procesos de convergencia, la ausencia de
dichas tecnologías la imposibilita.
DIMENSIONES DE LA TRANSFORMACIÓN TECNOLÓGICA
EN LOS MEDIOS
Las tecnologías digitales han arraigado en los últimos años
en todos los ámbitos profesionales de los medios de comunica-
ción. De entrada, han sustituido a las herramientas analógicas
empleadas hasta hace poco más de una década para la investiga-
ción, producción y difusión de informaciones. Asimismo, las tec-
nologías digitales han multiplicado los soportes de consumo en
manos del público, gracias a los ordenadores, agendas electrónicas,
teléfonos móviles y diversos dispositivos domóticos.
Por eso, así como existen fenómenos de convergencia en el
seno de las empresas periodísticas, es posible identificar procesos para-
lelos de convergencia entre las propias tecnologías empleadas especí-
ficamente por esos medios. Esa convergencia en las tecnologías ocu-
rre, de hecho, en múltiples escalas, entre las que destacan las redes, los
instrumentos y las aplicaciones informáticas multiplataforma.
Convergencia de redes
A partir de su embrión militar de comienzos de los años
setenta, internet se ha expandido exponencialmente en las últimas
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décadas gracias a la interconexión de un sinnúmero de redes tele-
máticas públicas y privadas. De hecho, su red más popular, la web,
ha alcanzado el éxito gracias en gran medida a su capacidad inte-
gradora de contenidos, servicios y aplicaciones digitales. Con vis-
tas al futuro, este proceso de convergencia de redes sin duda con-
tinuará, gracias a una creciente interrelación entre las redes de
ordenadores, las de telefonía móvil y las de televisión, lo que
supondrá una oportunidad de desarrollo para los medios de comu-
nicación.
Convergencia instrumental
En el pasado, los periodistas de prensa, radio y televisión se
distinguían, entre otras cosas, por trabajar con herramientas muy
diferentes. El redactor de un periódico se enfrentaba a diario a una
máquina de escribir; el locutor de radio, a un micrófono y un mag-
netófono; y el presentador de televisión, a una cámara y a un dis-
positivo de edición de vídeo. Hoy día, el ordenador ha venido a
integrar en un único aparato todas esas tecnologías para la redac-
ción y la edición audiovisual. Esta posibilidad tecnológica ha
comenzado a ser aprovechada por las empresas periodísticas para
promover una creciente polivalencia profesional de sus trabajado-
res. De hecho, particularmente en los cibermedios, cada vez más
periodistas comienzan a manejarse de manera habitual con todas
estas herramientas: por eso, crece la preocupación de si esta diver-
sificación de tareas acaso no traerá consigo una rebaja en los
umbrales de calidad técnica de los contenidos resultantes. Sea
como fuere, la tendencia actual a la integración de redacciones
lleva a pensar que la polivalencia instrumental crecerá en el futu-
ro, en la medida en que las redacciones unificadas tendrán que
atender las necesidades informativas de medios diferentes.
Convergencia de aplicaciones
Al igual que los aparatos, las aplicaciones informáticas para la
edición y, en particular, los sistemas de gestión de contenidos (con-
tent management systems, CMS) también han experimentado un pro-
ceso de integración. Frente a los sistemas editoriales monomedia de
hace no muchos años, los CMS actuales se han transformado en
avanzados sistemas de edición multiplataforma, desde los que se
puede llevar a cabo labores de documentación, composición, edi-
ción, diseño y publicación. Es cierto que todavía estos CMS mantie-
nen una clara división entre medios impresos y medios audiovisua-
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les. Los primeros sirven para coordinar la gestión editorial de perió-
dicos y sus respectivas versiones digitales; los segundos, en cambio,
permiten llevar a cabo la gestión editorial de contenidos de audio y
vídeo junto con los de sus correspondientes ediciones digitales. Una
vez más, la tendencia a la integración de redacciones permite intuir
que en el futuro los CMS evolucionarán hacia una creciente poten-
cia multiplataforma y multimedia, ofreciendo servicios integrados
de edición para medios impresos, audiovisuales y cibermedios.
ANÁLISIS PROSPECTIVO SOBRE LOS CAMBIOS
EN EL PERIODISMO
Como ya hemos apuntado, la convergencia tecnológica
obedece en gran medida a estrategias empresariales, tanto de índo-
le industrial como comercial, fomentadas por políticas económicas
gubernamentales. Toda convergencia tecnológica requiere de cos-
tosas inversiones, primero porque cualquier cambio tecnológico
provoca que las infraestructuras tecnológicas utilizadas hasta ese
momento se queden obsoletas; y segundo, porque aparecerán
otros gastos que acarreará la presentación de los nuevos productos
o servicios. En consecuencia, el núcleo actual de la convergencia
tecnológica no reside ni en las puras transformaciones tecnológi-
cas de la infraestructura de los medios de comunicación, ni en la
mera integración de sus equipos y componentes técnicos, sino
sobre todo en la explotación de sus contenidos y servicios a través
de varias plataformas de difusión (Killebrew, 2005).
Las estrategias comerciales de las empresas de comunicación
persiguen utilizar eficazmente cada una de las diferentes platafor-
mas de multidifusión, teniendo en cuenta sus diferencias y com-
plementariedades tecnológicas, y preservando al mismo tiempo la
coherencia de sus contenidos. En principio, la convergencia digital
posibilita una mejor transmisión de los contenidos informativos en
los medios, así como reforzar e innovar su imagen de marca, con la
utilización de plataformas que permiten llegar a una audiencia más
amplia. Numerosas empresas de comunicación están integrando
sus plataformas tecnológicas y, a través de otras empresas afines,
están promoviendo intereses comunes y alianzas estratégicas. Por
ejemplo, desde hace varios años, los medios audiovisuales se han
asociado estratégicamente con empresas de telecomunicaciones, o
viceversa, con objeto de lanzar servicios digitales o canales de tele-
visión interactiva. De este modo, la convergencia digital tiende a
configurar un paisaje mediático en donde los medios tradicionales,
antes competidores, son ahora aliados.
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La evolución tecnológica ha ido perfilando el modo especí-
fico de elaborar y presentar las informaciones en cada medio. Al
igual que cambian las noticias que se emiten cada día, los medios
también están experimentando cambios profundos. La naturaleza
de estas transformaciones plantea diversos retos en los ámbitos
que analizamos a continuación.
Cambios en las estructuras y estrategias empresariales
En el ámbito empresarial, la convergencia implica a varias
unidades de negocio, afecta a la estructura organizativa y a la pro-
ducción (Soo Chon [et al.], 2003). Así, la dimensión empresarial de
la convergencia recupera asuntos clásicos en la gestión de prensa,
tales como la organización del trabajo, la gestión del cambio, el
liderazgo, la motivación de los equipos y la asignación de recursos
(Killebrew, 2005).
Varios factores han desencadenado los distintos tipos de
convergencia de redacciones en las empresas de comunicación
europeas y norteamericanas. Entre ellos figuran el descenso paula-
tino de la circulación de prensa, la feroz competencia por los ingre-
sos publicitarios, el incremento del número de usuarios de inter-
net, los recortes presupuestarios en las diversas áreas de gestión y
la necesidad de producir contenidos para plataformas pertenecien-
tes a la misma empresa. La convergencia alude a algún tipo de
combinación de tecnologías, productos, profesionales y espacios
entre los ámbitos anteriormente separados de la prensa, televisión
y medios digitales (Singer, 2004: 3). Este fenómeno está transfor-
mando el entorno periodístico porque, en palabras de Pavlik, “las
estructuras redaccionales, las prácticas periodísticas y los conteni-
dos informativos están cambiando” (2004: 28). El proceso ha sido
descrito “en términos de una mayor cooperación y colaboración
entre redacciones de medios anteriormente separados y otras par-
tes de la empresa periodística” (Deuze, 2004: 140).
Sin embargo, la convergencia no es una tendencia aceptada
universalmente. Algunos medios impresos y audiovisuales que
invirtieron recursos financieros, técnicos y humanos para hacer
frente a las nuevas necesidades que planteaba internet adoptan
ahora una actitud de reserva ante la convergencia de redacciones, y
los equipos directivos no han adoptado ninguna estrategia con un
presupuesto y calendario definidos. Los directivos prefieren obser-
var hacia dónde se decantan otros medios antes de acometer cam-
bios de envergadura, porque lo consideran un riesgo demasiado
elevado. En algunos casos, con ocasión de eventos especiales (com-
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peticiones deportivas, elecciones, cumbres políticas, etc.) se llevan
a cabo planes de cobertura que sí incluyen la colaboración entre
periodistas de distintos medios y la producción de noticias simul-
táneamente para múltiples plataformas (Scolari [et al.], 2006).
En España, unas cuantas compañías han emprendido proce-
sos de convergencia en el seno de sus redacciones digitales, tal y
como recogen recientes estudios (Domingo, 2005, 2006; García
Avilés, 2006; Larrañaga, 2006; Domingo [et al.], 2007). Hasta ahora,
predominan las fórmulas de colaboración entre periodistas de varias
redacciones. El modelo más extendido consiste en la colaboración de
periodistas de distintos soportes, la promoción cruzada del conteni-
do informativo o la cobertura multimedia de noticias urgentes o
eventos puntuales. Sin embargo, también existen casos de integra-
ción de redacciones. Muy pocos medios han implantado en la actua-
lidad una única redacción para abastecer las necesidades informati-
vas del periódico, del ciberdiario y de la emisora de televisión, como
en el caso de Novotécnica y La Voz de Almería (García Avilés y
Carvajal, 2008). Este modelo de integración total implica que los
periodistas deben producir contenidos para cualquier plataforma del
grupo y desarrollar un alto grado de polivalencia. Se asume que, si
bien se precisa un mínimo de reelaboración en cada pieza, el perio-
dista polivalente es capaz de adaptar los contenidos según las necesi-
dades narrativas del medio. La integración total plantea al menos dos
problemas: que se da por supuesto que el periodista puede trabajar
más (realizar una mayor producción) dentro del mismo horario labo-
ral y también que cada profesional tiene el talento y la capacidad
necesarios para elaborar informaciones destinadas a cualquier medio.
Cambios en la organización de las redacciones 
Más allá de la nueva estructura física, que conlleva la reorga-
nización del espacio y de los puestos de los periodistas en la redac-
ción, la convergencia de redacciones implica un cambio de mentali-
dad en distintos niveles de la producción periodística. En un diario,
la implementación de un proceso de convergencia implica que los
periodistas de la redacción impresa (los del “papel”, como se les llama
en la jerga) y los de la edición en internet trabajan de forma conjun-
ta. Las empresas con más de dos soportes, que también llevan a cabo
procesos de convergencia, contemplan estrategias de colaboración
entre los periodistas de las distintas redacciones, más que de integra-
ción de las mismas. En el caso de la integración entre el papel e inter-
net, algunos autores abogan por la progresiva extinción de la separa-
ción entre ambos tipos de periodismo, actualmente diferenciados en
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función de la plataforma; como demuestran los casos más recientes
de integración, tales como los de 20 minutos y El Mundo, en España,
y los de The Daily Telegraph y The Financial Times, en Gran Bretaña.
La redacción multimedia es el lugar donde se centralizan
todos los mensajes y se gestiona el flujo de información, con el fin
de editar las versiones impresas, audiovisuales y en línea de unos
contenidos cada vez más personalizados en función de los destina-
tarios y del soporte de difusión. En algunas redacciones que han
puesto en marcha la convergencia, una “mesa de coordinación”
selecciona qué informaciones deben ser objeto de coberturas multi-
media y qué profesionales deben llevarlas a cabo. Para realizar esa
selección con acierto, la mesa multimedia cuenta con los recursos
técnicos y humanos que permiten la gestión de los contenidos en las
distintas plataformas. Como se ha indicado anteriormente, es preci-
so disponer de sistemas de gestión de contenidos (CMS) que permi-
tan una manipulación ágil de la información en todos sus formatos,
para facilitar que los periodistas se centren en los aspectos editoriales.
Uno de los vicios más comunes de los medios en su salto al terreno
interactivo ha sido el de sobrecargar con tareas de lo más diversas
(diseño, edición, redacción, atención a los lectores, actualizaciones
constantes...) a los periodistas que se ocupan de los contenidos.
Cambios de los procesos de captación y elaboración de contenidos
En aras de una mayor claridad conceptual, conviene distin-
guir entre la convergencia en la fase de captación de noticias, en la
fase de producción y en la fase de distribución. Se trata de tres eta-
pas distintas que pueden funcionar de forma separada. En la fase
de captación de noticias, puede darse un mayor nivel de poliva-
lencia, de forma que el mismo redactor consigue las declaraciones
de una fuente en diversos formatos: audio, vídeo y texto. Sin
embargo, en la fase de producción, un periodista utiliza el material
para elaborar la pieza televisiva, otro prepara la noticia para el
boletín de radio y un tercero puede realizar un reportaje multime-
dia para la web. Es decir, la producción de calidad exige un cierto
grado de especialización. Las decisiones editoriales y estilísticas de
cada medio pueden mantenerse durante esta fase. De modo simi-
lar, la distribución conlleva una serie de factores propios del canal
utilizado, que dominan los técnicos especializados en cada medio. 
El entorno informativo de 24 horas que propicia internet ha
modificado los hábitos de producción característicos de los medios
impresos. En palabras del director de 20 minutos, Arsenio Escolar
(2006):
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La redacción central de 20 minutos ha de estar abierta las 24 horas del
día, de modo que los redactores estén generando continuamente conte-
nidos (no sólo información, también entretenimiento, servicios, partici-
pación...) y que una mesa de dirección decida en cada momento qué se
hace de esos contenidos: si se publican de inmediato en web o en sms, se
guardan para la siguiente edición de papel, se retienen durante unas
horas, se comparten al tiempo en los distintos soportes, etc.
La progresiva transformación de la web en un entorno
audiovisual, con suficiente capacidad para que los usuarios acce-
dan a contenidos multimedia, plantea una serie de decisiones
estratégicas para las empresas de comunicación. Los cibermedios
están reaccionando ante esta demanda y las producciones multi-
media crecen en cantidad y calidad, por lo que es probable que la
división estricta entre texto, audio y vídeo tienda a desaparecer
conforme la web aumente su enorme potencial multimedia. La
introducción de vídeos elaborados por los propios medios y de pie-
zas con una sofisticada producción multimedia exige un replantea-
miento de las estrategias en este ámbito. Parece evidente que los
medios impresos, además de llevar a cabo la convergencia con sus
respectivas redacciones de internet, necesitarán el apoyo de televi-
siones o productoras audiovisuales, con objeto de incluir audio y
vídeo en sus informaciones.
En la medida en que los servicios en línea y de otros medios
interactivos pasan a depender de la redacción central de otro
medio, se precisa de una estructura productiva en la que resulta
crucial la integración de las operaciones. Los sistemas de gestión de
contenidos permiten generar un mayor volumen de información
y distribuirla de forma más rápida. Es posible lanzar nuevos cana-
les a un coste relativamente bajo.
En los estudios sobre la convergencia de medios, se mues-
tra una creciente preocupación entre los periodistas, porque per-
ciben que genera ansiedad, tensión y saturación de trabajo
(Deuze, 2004). Los redactores multimedia acumulan más presio-
nes a las ya tradicionales, aunque saben que la convergencia no es
un problema en sí misma. Singer (2006: 47-50) señala que los
periodistas se preocupan por el deterioro de la calidad, por la
independencia y por las decisiones editoriales acerca de los con-
tenidos que se publican.
En ocasiones, los periodistas en la redacción integrada consta-
tan que su labor se reduce a “re-empaquetar” la información de pren-
sa o audiovisual en vez de cubrir sus propias informaciones; lo que
genera cierto sentimiento de frustración. Asimismo, la convergencia
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incrementa el riesgo de la homogeneización en los contenidos, ya
que favorece que las informaciones, e incluso el estilo de los medios,
se parezcan entre sí cada vez más. El producto informativo se nutre
en mayor medida de colaboraciones externas y de agencias. Como
argumenta Francisco Basterra (2003: 46), “las redacciones multime-
dia producirán un periodismo menos crítico, más empaquetado, en
definitiva, más simple. Sobre todo si se fabrica con proveedores de
contenidos muy jóvenes, sin formación continuada, regularmente
pagados y a los que no se les da el tiempo necesario para documen-
tarse, reflexionar, investigar antes de entregar cada contenido”.
Cambios en los perfiles profesionales
La tecnología digital favorece la integración de funciones
que antes estaban separadas en el proceso de producción de infor-
mativos, por lo que los periodistas asumen las tareas de grabación
y edición (hasta hace unos años separadas), y se incrementa la
automatización de tareas y servicios. El trabajo se divide en com-
partimentos cada vez más reducidos, de manera que algunos pro-
fesionales llegan a cuestionarse su propia función de reporteros,
porque se han convertido en “empaquetadores de contenidos”,
como señalábamos antes. Hay menos redactores que buscan y
generan noticias, y cada vez son más quienes se dedican a elaborar
lo que se recibe de agencia o a través de otras fuentes.
Rintala y Suolanen (2005), en una investigación realizada
en Finlandia entre 2001 y 2002, sintetizan las transformaciones en
los perfiles profesionales del siguiente modo:
.Transferencia de tareas: las funciones que antes llevaba a cabo un
profesional determinado, ahora las asume otro. Sucede con los
periodistas de televisión, a los que se les pide que, además de
redactar el off y locutarlo, también editen el vídeo de la noticia,
una tarea que tradicionalmente realizaba un montador y ahora en
muchas redacciones ha pasado a ser competencia del redactor..Fusión de roles: ciertas actividades que en el pasado correspon-
dían a dos o más profesionales, ahora son ejecutadas por uno solo.
Es el caso del infografista, que antes trabajaba sólo para la edición
impresa y ahora también elabora infografías para la web. .Incremento de labores: los nuevos medios amplían las tareas que
ejerce el periodista, como ocurre con la necesidad de intervenir en
todas las fases del proceso productivo y de elaborar una misma
noticia para el informativo de televisión, para la web y para el sis-
tema de alertas vía SMS o correo electrónico.
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La introducción de la convergencia provoca una serie de cam-
bios en las prácticas periodísticas. La más importante es la poliva-
lencia, entendida como el desempeño por parte de un mismo perio-
dista de las destrezas necesarias para elaborar noticias en varios
soportes. En numerosas empresas de comunicación, la convergencia
de redacciones implica un mayor grado de polivalencia del perio-
dista (García Avilés, 2006: 105-109). La polivalencia es un concepto
ciertamente distinto de la convergencia, aunque ésta actúa como
“detonante” de aquella. Conforme aumenta el nivel de convergencia
de medios, al periodista se le requiere un mayor grado de polivalen-
cia, que en parte se explica por la capacidad de la tecnología digital
para disminuir tanto el grado de especialización como el número de
personas necesario para manejar los equipos y sistemas de trabajo.
Ello, a primera vista, incrementa la productividad laboral y reduce el
coste de producción para las empresas.
En las redacciones actuales, ya no basta con que el redactor
sepa escribir. Además, se le exige conocimientos de edición de vídeo,
maquetación, publicación en la web, fotografía o locución, por citar
sólo algunas destrezas propias del periodista polivalente. En la redac-
ción integrada, se espera que el redactor sea capaz de producir una
información para el diario en papel, en internet y, en determinados
casos, también para un informativo de radio y televisión. A estos
periodistas se les exige, de acuerdo con Salaverría (2003), una serie
de aptitudes que configuran el perfil del periodista multimedia:
.Dominio de las tecnologías de grabación y edición digital..Habilidad para el trabajo en equipo..Versatilidad para elaborar contenidos con imagen, audio, texto y
grafismo..Capacidad de reacción para enfrentarse a la información de últi-
ma hora.
La polivalencia trae consigo, por tanto, la necesidad de
invertir en formación adicional para los periodistas y una política
de contratación de profesionales que cuenten con estas destrezas.
En televisión, el periodista polivalente es capaz de editar las
imágenes que ha grabado el operador de cámara e incluso realizar
algún efecto de posproducción. Después, envía la noticia a un siste-
ma que la transportará a otros soportes. Pero en este planteamiento
de periodista multimedia, sería una exageración pretender que el
periodista haga de todo: redactar las crónicas para la radio y, a la vez,
grabar las imágenes para la televisión, editarlas y además escribir esa
noticia para el periódico. Sin embargo, con el tiempo el redactor ha
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ido asumiendo nuevas funciones, y en este proceso es la propia tec-
nología la que le obliga a cambiar. Lo mismo ocurre en prensa.
Antes, el redactor sólo escribía el texto y el equipo de maquetación
se encargaba de diseñarlo; ahora, lo maqueta él mismo.
El periodismo polivalente se basa en que el contenido se ela-
bore y se distribuya de modos distintos. De este modo, el periodis-
ta se considera un “proveedor de contenidos”, haciendo hincapié
en la diversidad de soportes en los que puede difundir las infor-
maciones. Según el director del Chicago Tribune, Howard Tyner, “la
estrategia consiste en recabar los contenidos una sola vez y luego
distribuirlos a los consumidores tantas veces y a través de tantos
canales diferentes de información como sea posible” (cit. en García
Avilés, 2006: 107). Por ello, las grandes empresas de comunicación
propietarias de diarios, radios, televisiones y cibermedios, en la
actualidad buscan “proveedores de contenidos”.
Retos profesionales ante la convergencia
La convergencia de redacciones no está exenta de numero-
sos riesgos. La necesidad de actualizar la formación de los perio-
distas en destrezas de redacción, locución, edición, grabación y
publicación multimedia, y también de compensar su trabajo, que
se ha visto incrementado por la exigencia de producir contenidos
para varias plataformas.
Los directivos de las empresas periodísticas han de conven-
cer a los integrantes de la redacción de que el entorno de conver-
gencia multimedia es una oportunidad para desarrollar periodismo
de calidad, y no una amenaza. Teniendo en cuenta estos cambios
en la vida cotidiana y el consumo de contenidos, y el cambio en los
procesos de trabajo, los objetivos están puestos en satisfacer los
nuevos hábitos de los lectores y diversificar las habilidades. Esto no
significa que el periodista tenga que convertirse en un experto en
todos los temas, sino que ha de tener en cuenta la potencialidad de
publicación en diferentes plataformas. Por ejemplo, ante un grave
accidente de tráfico del que un redactor es testigo accidental, tal vez
éste no sea capaz de sacar fotos o grabar vídeo, pero sí podrá llamar
a la redacción para dar la noticia y que se emita en la edición digi-
tal, así como orientar a los equipos de infografía y producción mul-
timedia con su investigación precisa en el lugar de los hechos.
No obstante, el panorama de la profesión ofrece algunos sig-
nos preocupantes. Por un lado, aumenta la precariedad del puesto de
trabajo, ya que numerosos medios recortan sus plantillas y reducen
el número de periodistas y de recursos. Por otro lado, se mantienen
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salarios muy bajos, que en muchas ocasiones no llegan ni al de un
obrero no cualificado. Buena parte de las empresas de comunicación
que aspiran a obtener una posición competitiva en el mercado, recu-
rren a medidas como contener los costes salariales, implantar jorna-
das de trabajo de diez horas y usar contratos temporales.
La principal crítica a la integración de redacciones consiste en
que las empresas “exprimen” demasiado sus recursos y no invierten
en formación, lo que puede diluir y homogeneizar el producto infor-
mativo, a riesgo de perjudicar la calidad de su trabajo. La preocupa-
ción de ciertas empresas por aumentar sus márgenes de beneficio
provoca reducciones de plantilla en sus redacciones, porque se impo-
ne el planteamiento de “en vez de contratar a tres periodistas, usemos
la tecnología para que uno solo haga todo el trabajo”. De este modo,
el periodista polivalente se convierte en periodista multiuso.
Los condicionantes de la producción informativa en el
entorno de convergencia (actualización constante, adaptación a
múltiples soportes, sobrecarga de trabajo, etc.) pueden incidir en el
debilitamiento de estándares periodísticos tales como la veracidad,
la exactitud y el rigor. Por ello, hay que considerar en qué medida,
a pesar de las ventajas que la convergencia de redacciones traiga
consigo, la calidad de los contenidos periodísticos puede disminuir
significativamente.
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